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el día * de abril el monumento a Leonardo Olivera, 
(Fotografía de F. Toja. Maldonado) . obra «.. escultor José Belloni, trasladándose los 
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MONUMENTO A OLIVERA EN SANTA TERESA. Al pie de la Fortaleza de Sanín Teresa se inauguró | 
restos del conquistador del fuerte desde San Carlos. 
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convidata a volver al mundo para dialogar 
con él a través de los siglos. Eran sombras 


les servían platos reales exbumados de la 

Historia— sobre cosas que nunca han cam- 

biado en las almas a pesar de los siglos. 
En la misma forma, sentí el 19 de abril 


restos, 


2! iniciarse en San Carlos la coromonia del tresledo de fos 


LOS RESTOS DE LEONARDO DE OLIVERA 
EY LA FORTALEZA DE SANTA TERESA 


de este año una presencia ilustre que junto 
a nosotros volvía para dialogar sobre cosas 
que ya apenas recordamos, Sólo que esta 
vez no era la ficción de una cena la que la 
traía basta nosotros, sino una ansiedad na- 
cional que la sostenía en alto para llevarlo 
definitivamente al bronce y a la piedra que 
inmoyilizan e inmortafizan. 

Cuando en ese día sus restos dejaron la 
huesa donde descansaban en Pan de Azrú- 
Car, evocaron los tristes momentos que pre- 
cedieron a su muerte el 12 de abril de 
1863. Quince días antes se le había anti- 
cipado su esposa y en la soledad de amor 
en que quedara es fama- que apresuró la 


llegada de su última hora. luhumado en San 
Carlos. fué luego trasladado a Pan de Azíú- 
car, y allí, durante largas décadas, quedó 
en silencio junto a la compañera admira- 
ble mientras sus hazañas parecían irse de- 
finitivamente de la memoria de los orien- 
tales. Sus despojos no alcanzaron entonces 
sino las ofrendas afectuosas de los suyos. 
La humildad sac:ificada de su vida no per- 
mitió reclamar para si nada que fuera un 
honor a una preeminencia en la estimación 
de sus conciudadanos. El silencio, mas lapi- 
dario que la misma muerte, había puesto su 
sello de acero sobre su urna funeraria. 
Pero desde el “de profundis” a dónde le- 


y 


gara le tomó nuevamente la Historia, y 
Leogardo Miguel To terollo, Pintos Di 
Miranda, Seijo, Martínez y Plácido Abad 


fign» 
ra vuelve a nosotros con la fuerza de ip 
sospechable grandeza que tienen les som» 
bras de los cipreses, estiradas sobre la tie. 
rra en la hora de la tarde: parecen epuntar 
al Este, hacia donde en ese momento mar 
cha la caravana funeraria y patriótica, 

Esos campos que ahora cruzan y se han 
pintado en acuarelas pera deleita de tw 
nstas estetas, fueron su teatro de acción 
primera. Sus abuelos habían adqui:ido en 
Pan de Azúcar veinte suertes de estancia 
que incluían el Piriápolis actual, y en em 
inmensidad de tierras, entre cerros y mar, 
Leonardo Olivera hallé la primera lección 
de los que están destinados a una lucha 
scbrehumana. Avrendió en la naturaleza y 
combatir con sólo su caballo, vence” las 
distancias infinitas, los cerros inabordabl 
los ríos impetuosos y desafiar hasta el mis 
mo mar. Recibió la educación que enton. 
ces se impartía en Maldonado y San Car 
los, pero apenas el grito de Manuel Fran- 
cisco Artigas levantó las primeras huestes 
patricias, el adolescente se sintió guerrero 
y formó en las filas que expedicionaron al 
Este. 

Si bien su acción llegó hasta sitiar a la 
Colonia y obligar a permanecer encerrados 
a los imperiales, y tuvo participación en la 
imste batalla de India Muerta, en la rete 
rada del Rabón, en Sarandí e Ituzaingó, su 
actuación más destacada siempre fué en los 


Coronel Leonardo Olivera, 

la Fortaleza de Santa Teresa a donde 

fueron trasladados sus restos el día 19 de 
abril. 


conquistador de 


campos del Este. Fué estando en Rocha 
cuando los portugueses le hicieron prisio- 


mas que citar tradiciones verbales y fami» 
liares cuya autenticidad puede ser contes- 
tada, pero que han tenido un indudable 
fundamento en su origen y deben merecer 
una investigación más detenida en obsequio 
a la verdad histórica, 

En todos los acontecimientos militares 
en que Leonardo Olivera le tocara actuar 
es bien visible su rápida concepción y la 
originalidad de sus ideas, Comprendía como 
nadie a sus paisanos y era amado entra- 
ñablemente por sus conter-Ááneos, así 
se explica su jefatura indiscutida. 

A él recurren en cada caso que la patria 
exige hombres para su defensa y un cuerpo 
de voluntarios tras otro se elevanta en esta 
región del Este a su solo llamado. Su “com. 
padre” el general Lavalleja le tiene plena 
confianza. Rivera lo felicita. Ven en el jo- 
ven militar una de aquellas fuerzas ágiles, 
primitivas, comp-ensivas y con destellos de 
una intuición que sólo el talento real con- 
sigue mostrar. No hay estratagema que no 
conozca para poner en práctica en tierra, y 
bien sabemos cuánto nos ha valido ello, 
porque en Ituzaingó, donde actuara Olivera, 
uno de los subterfugios que permitieron la 
victoria fué el incendio de los campos que 
obligó a retirarse a los brasileños. hecho 
que sólo a un paisano comvenetrado de las 
tretas usadas en la vida diaria vuede utili- 
tar con éxito. Pero no ienoraba ninguna 
estratagema que fuera necesaria para com- 
batir en el mar. Por él claman 1ns más nu- 
daces cavitanes corsarios cummdo las cir. 
cunstencias exigían avuda. Así el andar cor. 
sario César Fournier, “e] más nudez de los 
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bandidos extranjeros” lo bautizaron los im- 
periales, al servicio de la Argentina, quien 
pocos meses hacía había apresado en la 
bahía de Maldonado a un barco portugués 
y vendido luego a la Argentina —siendo 
armado como buque insignia de Brown y 
bautizado con el nombre de “Maldonado”-— 
pide a Leonardo Olivera venga en su ayu- 
An. Se realiza entonces en esta bahía un 
hecho de armas sin precedentes y que co- 
loca a Fournie- como un gran capitán y 
nos presenta a Olivera en toda su rápida 
eficacia en la colaboración. 


Su misión especial era vigilar la región 
del Este y el conocimiento del terreno le 
permitió la toma de la fortaleza de Santa 
Teresa, hecho admirable en cualquier re- 
lato de acontecimientos militares, que le 
muestra de cuerpo entero en su capacidad 
de hombre de guerra, sereno y de concep- 
ciones rápidas. 


Habiéndosele confiado el cargo le jefe 
de las milicias de Maldonado, con la mi- 
sión de tomar la fortaleza, Olivera realizó 
su cometido disponiendo sus movimientos 
como un ajedrecista sus piezas. Empezó 
por informarse epistolarmente por los ve- 
cinos de Santa Teresa, de la situación 
fuerzas y movimientos del cuerno cue 
guarnecía el fuerte y así pudo hasta confir- 
mar los refuerzos que iba rescibiendo 
Preparó sus tropas, y aún cuando no pudo 
proveer a todos sus elementos de la mo- 
vilidad necesaria, se vuso en marcha con 
quinientos hombres. El camino elevido fué 
el de Minas, que acorta mucho el travecto, 
y siguiendo su plan de ocultación sólo mar- 
chaba de noche y en las primeras horas 
de la madrugada. Pronto tuvo noticias que 
una fuerza de quinientos brasileños habían 
llegado al Chuy, donde acamparon. des- 
prendiendo un contingente de cien hombres 
en dirección a la fortaleza. A marchas len- 
tas llegaron a la estancia de Maturana, 
desde donde inician luego el 30 de dictiem- 
bre una acción ravidísima a marcha for- 
zada, siempre durante la noche y por un 
camino desconocido para un ejército (ca- 
mino de los indios), que le puso en la mis- 
ma fortaleza el 31 de diciembre a la ma- 
drugada. Con una partida de veinte patrio- 
tas, Olivera acuchilló la guardia y redujo a 
la escasa guarnición, que no pudo volver 
de su sorpresa. Quedabmn aún los cuatro- 
cientos hombres acampados en el Ctmy, que 
era la reserva destinada a proteger las 
fuerzas de Santa Teresa y favorecer todos 
los movimientos estratégicos de municiones, 
desembarcos, etc., cue el gran ejército bra- 
sileño pensaba realizar por Angostura 

La situación fué resuelta por Olivera con 
la capacidad y rapidez que le hemos reco- 
nocido. Dejó la fortaleza guarnecida con 
70 hombres bajo las órdenes del sa”gento 
mayor Mariano Pereira, y separó 100 pa- 
triotas en la Coronilla como precaución 
por sí los imperiales intentaban cualquier 
acción sobre la fortaleza, poder obstruírsela. 
Luego, con el resto de sus fuerzas inició su 
ma-cha sobre el Chuy. Para esta acción di- 
vidió sus soldados en tres escuadrones de 
cien hombres cada uno. Por una faja del 
monte debería actuar, en la izquierda, Ven- 
tura González; por el costado derecho iría 
el cavitán José Suárez; el tercer escuadrór 
comandado por el capitán Luciano de la 
Rosa, quedó de reserva con las insignias 
patrias y la banda lisa. La orden era que 
este escuadrón cargara sobre las fuerzas 
brasileñas en cuanto Olivera diera una se- 
ñal convenida. 

Era día claro cuando, formado en orden 
de batalla, el escuadrón de la iegnuierda 
atacó a todo galone a fin de voltear con 
los caballos las endebles poblaciones del 
Chuy, cubriendo al mismo tiemoo un flan- 
co que tomaba la costa. La so”vresa fué 
tal que tomó al ejército brasileño en ple- 
no sueño, y no pudiendo organizarse se 
fesbandaron. 

Descansaban, quizás —dice el autor de 
quien tomo estos datos— en la posible in- 
competencia militar de los que debían en- 
frentarlos y no tomaron las necesarias pre- 
cauciones. Este hecho les reveló que los pa- 
triotas suplian muchas academias con la du- 
ra escuela de unn existencia durísima en 
plena, perpétua lucha con enemigos impla- 
cables y poderosos como son los ejércitos 
de amimales bravíos, las inclemencias del 
tiempo y la falta Ae todo recurso que no 
furja de si mismo. Antes de conocerse aquí 
la palabra inglesa, ya Olivera había rea- 
lizado el ideal del salf-made-man. 

La toma de la fortaleza fué, en realidad, 
esta última acción, pues solamente desba- 
ratando al ejército brasileño era posible 
e con seguridad en la región del 

te, 

La evocación de los últimos años de 
esta vida ilustre, está amargada por la en- 
fermedad y las privaciones. De aquella in- 
mensa fortuna que deja-an los abuelos. poco 
quedaba. De sus sueldos militares, la pa- 
tría no llegaba a satisfacerlos y sólo los 


obtenía tras persistentes reclamos. Muere 
u los 70 años, atenaceado por el reuma y 
deprimido moralmente por la desaparición 
de su esposa. 

Pero Olivera vivió siempre como sólo 
pudo ocu rir a los hombres que han tenido 
que llegar en la hora del nacimiento de 
una nación. Su valor no está en la grande- 
za de actos milithres, en el brillo de victo- 
rias espectaculares, en la singularidad de 
hechos que le coloquen como un hombre de 
excepción. ¡Oh, no! valía todo eso y mu- 
cho más. Era un oriental que sentía latir 
su corazón sencillo por fos amores más pu- 


El monameato cubierto por la bandera nacional, antes de desctbricso 


ros y quería dar a cada uno de sus her- 
manos la libe tad, que era la misma esen- 
cia de su naturaleza generosa. Con una 
lealtad que por sí sola baría brillar su fi- 
gura con líneas imperecederas, todo en su 
presencia parece vibrar de emoción porque 
su vida fué una eterna improvisación fren- 
te a la muerte y alcanza a hacernos con- 
cebir el símbolo del hombre en nuestra 
hora del despertar nacional: ser lo que la 
patria requiere, militar o marino, docto sin 
conocimientos, sabio sin estuwlios, héroe al 
fin sin medida alguna. 

Si el gran escritor Van Loon hubiera tro- 


pezado con el espíritu de Leonardo Olive- 
ra, nos hubiera dejado uno de los diálogos 
más he mosos de “Vidas Ilustres”: aquel 
que entablan desde la cumbre de la sabi- 
duría y la sencillez del llano del conocdi- 
miento, dos hombres que no pueden ser 
separados jamás: los hombres que saben 
amar. 


R. Francisco MAZZON!I 


Maldonado, abril 25 de 1953, — (Espe- 
cial para EL DIA). 


Fotos de F. Toja. 
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Una vista de la plaza de San Carlos desde la casa solariega de Leonardo Olivera. El rmormumernto que ac ve fué levantado 
reproduciendo un ángulo con su garita, en piedra labrada, de la Fortaleza. 
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Casona, mirador y capilla de don Juan de Narbona, recientemente adquiridos por la Comisión Nacional de Turismo. 


LA ESTANCIA DE NARBONA, 
EVOCADORA DE LA VIDA COLONIAL 


DE hace algunos lustros, los poderes 

públicos del Uruguay acogen con po- 
sitivo inte-és las iniciativas que, partiendo 
generalmente de los centros de cultura 
más prestigiosos, llegan hasta ellos para 
proponer la defensa, la restauración o la 
conservación de la riqueza artística monu- 
mental. 

Los Fuertes de Santa Teresa, de San 
Miguel y del Cerro, la Calera de las Hué-- 
fanas, solvados de la definitiva ruina, nos 
consuelan un poco de otras pérdidas irre- 
parables que, en nuestro país como en to- 
das partes, parecen inevitable contribución 
a la incesante renovación de la obra de la 
naturaleza y del hombre. Baste recordar 
cue en pueblo de tanta riqueza monumen- 
tal como Francia, tuyo que hacerse ofr na- 
da menos que la palabra vigorosa y genial 
de Víctor Hugo para detener la obra de 


los demoledores —“Guerre aux demolis- 
seurs”—, y que casi todas las naciones 
protegen con normas legales severísimas la 
riqueza arqueológica y artística, para com- 
p'ender y aplaudir el esfuerzo que signifi- 
can decisiones como la que ha determina- 
do la adquisición de la Capilla de Narbona, 
verdadera reliquia del pasado, que trae 
hasta nosotros en la emoción de sus viejas 
paredes y de los fuertes hierros de sus 
puertas y ventanas, un momento de la vida 
colonial. 


ES 


Don Juan de Narbona ——<constructor ara- 
gonés—, pasó de Buenos Aires para afin- 
Corse en puestro territorio, con su esposa 
doña María Teresa Robles, en el siglo 
XVII, como lo prueba el documento exis- 
tente en nuestra Escribanía de Gobierno: 


“Papeles de tierras pertenecientes a la ca- 
lera de don Juan de Narbona, que está en 
la vanda de este río y Corren desde el 
Arroyo de las Víboras hasta el Sauce, se- 
gún consta de su merced y posesión. (To- 
mo 261. Año 1833)”. 

Allí construyó el viejo edificio que hoy 
nos ocuna, sobre la colina más prominente 
del terreno. 

Un mirador se distingue por sobre la 
casona, con frente a un patio-jardín al 
que por los costados Norte y Este cerca 
un muro de escasa altura, con un banco 
corrido, donde a no dudarlo don Juan de 
Narbona y su familia “isfrutarían de las 
brisas del cercano rín Urugu»y, a la som- 
bra de Ios añejos árboles indígenas, 

El edificio es el tínico de estancia de 
nuestra antigua. campaña, con sus recios 
muros de 1m.30 de espesor y sus pisos de 
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enormes ladrillos, existentes aún en una de 
sus piezas. Las características rejas colo 
niales de hierro forjado adornadas de ri- 
zos, dan protección a las ventanas así co- 
mo las gruesas puertas que cierran las 
aberturas, para asegurar a sus moradores 
de los riesgos corrientes de la época: in- 
lios y bandoleros. 

“Todos los vanos forman en los muros 
“algo así como profundos nichos y los de 
“las ventanas están provistos de bancos de 
“ mampostería colocados en sentido longi- 
“ tudinal, Auténticamerte antiguas son cua 
“tro rejas “a cuarterones” de hierro for- 
“jado que guarnecen a las ventanas y 
“que ostentan los infaltables “rizos” en 
“forma de S, que tanto caracterizan a las 
“rejas coloniales. Una gran parte de estas 
“ aberturas conservan los primitivos gornes 
“de alas curvadas hacia adentro, cuyo uso 
“estuvo tan difundido durante el período 
“hispano, en toto el virreinato de Buenos 
“Aires. En una de las salas, que sospe- 
“chamos haya sido el comedor, existe una 
“gran chimenea; tal vez no sea contempo- 
“ránea de la casa, pero con todo, su cons- 
“trucción debe datar de un siglo atrás, lo 
“que demuestra que ya desde mediados 
“del siglo pasado el “confort” no era un 
“mito en nuestra tan calumniada campa- 
“ña” (D. 

Anexada a la casa - habitación está la pe- 
queña capilla con su techo aboyedado y 
sus lisos muros, coronados por la esparda- 
ña donde en tiempos idos repicaría la cam- 
pana. Todo en ella es de absoluta senci- 
llez: su puerta de acceso, de arco en semi- 
círculo, así como sus rejas, semejantes a 
las descriptas anteriormente, 

Este oratorio se cita como único existen- 
te en el año 1738, desde Santo Domingo 
de Soriano hasta Montevideo, siendo por 
lo tanto más antiguo que la primitiva ca- 
pilla de Belén. 

Respecto a algunas dudas sobre si la 
construcción la había realizado el p"opio 
Narbona y los franciscanos o jesuítas, ci- 
temos los siguientes párrafos de “El Ora- 
torio de don Juan de Narbona” (Revista 
“Estudios”, de la Academia Literaria del 
Plata. Vol 81. Mayo 1949), por el profe- 
sor Natalio A. Vadell, quien atribuye de- 
finitivamente a Narbona la confección de 
la capilla. “Dada la profesión de Narbona. 
“el hecho de ser conocido su oratorio con 
“su nombre y encontrarse en su hacien- 
“da, no puede dejar dudas de que fuera 
“él una de sus tantas obras.” 

“Ha sido, pues, el oratorio de Narbona 
“un oratorio particular, y tuvo por patro- 
“na a la Virgen de la Candelaria. Ni f an- 
“ciscanos mi jesuítas intervinieron en su 
“ fábrica, que levantó la piedad del dueño 
“ primitivo de esos campos, Anteriormente 
“a la fundación del pueblo de Las Víbo- 
“ras, que fué en 1758, ha existido un po- 
“blado, probablemente franciscano, por 
“aquellos parajes, toda vez que el señor 
“ obispo de Buenos Aires, al designa- el 18 
“de agosto de 1746 a fray Sebastián Ma- 
“recos, de la Orden de Predicadores, cura 
“párroco del partido, lo hace con el fin de 
“que pueda hacer confesiones “en el pro- 
“pio idioma” de los feligreses, »oñadiendo 
“que es persona intelivente en el mismo; 
“nero ya ese poblado indígena había des- 
“avarecido en 1750 y su población estaba 
““desparramada” y era en la estancia Te 
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Documento de la adjudicación de tierras on favor de Narbona, 
firmado por Zabala, 


*don Jerónimo Mouzón donde solía refu- 
“ giarse en Caso de peligro. Como decimos, 
“con anterioridad a él existía el oratorio 
“de Narbona, En cuanto a los Padres Je- 
“ suítas, nunca ultrapason los límites de su 
“ estancia.” 
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Al ocurrir la muerte de Narbona, fa es- 
tancia pasó a manos de su hija María Jua- 
na, casada con don Francisco Martín Ca- 
macho, quien contimuó la obra de su sue- 
gro en la explotación de la calera y fun 
cionamiento del molino. Es por este motivo 
que persistió en la región el nombre Je 
“Camacho”, pero con justa razón le será 
restituido el de “Narbona”, en recuerdo 
del primitivo poseedor de aquellas tierras. 

Esta antigua posesión fué adquirida en 
subasta pública (noviembre de 1951), por 
la Comisión Nacional de Turismo, du:an- 
te la administración interina del Arq. Ro- 
dríguez Larreta, teniendo el propósito de 
restaurar sus construcciones sobre la base 
de los primitivos planos, contando con se- 
guridai de acierto con la colaboración de 
don Horacio Arredondo, cuya competencia 
fué puesta a prueba en las reconstruccio- 
nes de los Fuertes de Santa Teresa, de 
San Miguel y del Cerro, y se dispondrá 
asimismo de la experiencia y del dina- 
mismo del arquitecto Gualberto Rodríguez 
Larreta. 

El interés turístico de la región se acre- 
cienta por su proximidad al puente de Cas- 
tells, que dista menos Ae un kilómetro, y 
la cercanía a Carmelo, que facilita el acce- 
so de visitantes y estudiosos, 

La estancia y el oratorio de Narbona 
serán. en el futuro -un nuevo motivo de 
cultura y de turismo, que encontrarán el 
estímulo para su visita en el afán incesan- 
te de perfeccionamiento de la conciencia 
artística popular, que constituye uno de los 
fundamentos esenciales de nuestro sistema 
educacional. Es un postulado que de nues- 
tra enseñanza se preocupa de hacer efec- 
tuar el que proclamara la VIT Conferen- 
cia Interamericana al recomendar a los 
gobiernos reglamentar, facilitar y estimular 
las excursiones de investiración histórica 
a los monumentos inmuebles, 

Los muros, las puertas. Ins pisos de Nar- 
bona, patinados por los años —Aentro de 
la modestia de nuestro ambiente—, tienen 
un valor evocativo y emocional como el de 
los edificios de ilustre alcurnia de logs pue- 
blos de las viejas civilizaciones, que mar- 
can la eterna vigenia de la belleza en el 
transcurso de los siglos. 


Ema MACIEL LOPEZ. 
(Especial para EL DIA). 
(1) Arq. Juan Giuria: “El Oratorio de don 


Juan de Narbona en el partido de 
Las Viboras”. 
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Plano de las construcciones, levantado por el Arquitecto Juan Giurra. | 
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Molino tudráulico de “Camacho”, el que hasta hace poco tiempo mantenia casi intacta su maquinaria de antaño. 
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Loción: desde $ 150 


Colonia: desde $ 1.20 
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yadores, en virtud de la existencia, en el 
antiguo dialerto provenzal del verbo Prevar 
con un 
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tancias, se encontrarían dentro de la con- 
dición de rogativas o plegarias, dirigidas a 
la bienamada, real o meramente ideal, cu- 
ya hermosura se sublimaba. 

Lugones oto"ga significación especial a 
este hecho, en cuanto a constituir el origen 
del término payadores. Los influjos —per- 
ceptibles aún en el correr de remotos tiem- 
pos— de la fonética transitiva, habrían 
creado tal denominación para estos cantores 
populares de nuestras tierras. 

En el idioma portugués, con algima simi- 
litud, encontramos la designación de “pre- 
gadores”, equivalente a predicadores en cas- 
tellano. 


Ocurre, sin embargo, que las payadas 
distan mucho de ser rogafivas, y rara vez 
encontramos en ellas versos de enamorados. 
No hay, por lo tanto, conexión de conteni- 
do que pudiera relacionarlas con su posi- 
ble remoto origen, y creemos que tampoco 
exista, a juzgar por su variedad exoresiva, 
una difinición precisa para el contenido 
subjetivo de estos cantares. 

Ofrecen, no obstante, material de mucho 
interés para el análisis descriptivo, debido 
principalmente a cue desarrollan como fre- 
Cuente característica, atemás de la inventi- 
va poética, un constante jugueteo entre la 
sola música del lenguaje y acuella que se 
adelanta hacia la posesión plena de la pa- 
labra cantada. 

Oportuno es, entre tanto, antes de seña- 
lar aleunos de los innumerables elementos 
constitutivos del arte payadoresco, referir- 
nos a la función de los payadores. 


Damos por seguro que esta necesidad” 


puede evolucionar hasta cristalizar en el 
anhelo de escuchar una sinfonía o leer a 
nuestros voetas; pero, a menudo, se olvida 
su regresión hacia costumbres públicas ale- 
jadas por entero del imoulso artístico, De 
ahí las consecuencias lamentables cue, pa. 
ralelamente al desvanecimiento natural de 
la función del payador, verificamos en la 
reducción relativa del interés colectivo que 
pudiera seguir y alentar, ya en etapas pos- 
teriores, la del sinfonista o del 
poeta. 

Es fácil comprobar que las nuevas genera. 
ciones desconocen la figura del payador, o 
lo que es peor, tienen de ella un conoci- 
miento de lo que no es sino su parodia, don- 


Dibujo del pintor Sergio Trujillo. 


LOS PAYADORES 


Además de los estudios de Mario de An- 
drade, necesario es destacar la obra del 
notable folklorista Cámara Cascudo “Va. 
queiros y Cantadores”, que nos brinda un 
panorama precioso de gran parte de las 
modalidades empleadas en el Brasil por 
estos humildes trovadores, 

En lo que respecta a la Argentina, nos 
sorprende que en algunos cí-enlos estudio- 
sos del folklore se tengan a menos tales 
manifestaciones que, a nuestro moo de ver, 
constituyen un camino de tal vez no escasa 
importancia para percibir el albedrío colec- 
tivo en las exnansiones poético - musicales. 
Isabel Aretz-Thiele, en su libro “Música 
Tradicional Argentina”. editado por la Uni- 
versidad Nacional de Tucumán, refiere que 
dejó de recoger en sus registros los meros 
recitados, y en cuanto a la cifra y media» 
cifra, una de las formas del contranunto 
cantadas por los payadores, dica (página 
333), “haber anotado una apenas”. 


en cuenta que lo nuevo 
no subime el valor estético de lo ante» 
rior. ¿Strawinsky o Villa-Lobos sunrimen 
acaso a Beethoven o a Brahms? ¿Picasso 
o Portinari a Velázquez o al Tintoreto? 


Por otra parte, tampoco puede afirmarse 
en este aspecto, que el ambiente campesi. 
no se encuentre siemnre en retraso frente 
al ambiente de la ciudad. 


Hace apenas dos años, el Baión, música 
popular netamente payadoresca, se impuso 
triunfalmente en Río de Taneiro, y de ahí 
con celeridad en París, Buenos Aires, etc. 
Pero hace ya cerca Ae treinta años, lo es- 
cuchábamos tierra adentro en el Estado de 
Bahía, con el acomvañamiento de la vio- 
la (1). En ese entonces, ya nos decían tra. 
tarse de algo viejísimo, lo que demuestra 
haber tardado no menos de cien años vara 
ser conocido y triunfar en la cavital del 
país. Otro tanto hemos obsérvado én la 
paremiología. pues refranes cue oíasmos de 
niño en el mismo ambiente. recién ahora 
se están popularizando en Río de Janeiro. 


Estos ejemplos, y otros tantos que po- 
dríamos mencionar, han motivado siempre 
en nosotros una resistencia a considerar 
—a priori por lo menos— como “restos” o 
“resítuos” de la historia las creaciones po- 
pulares. 


en todos los esvíritus una tersión vigorosa, 
con los recuerdos de luchas ópicas o con 


creemos sea mo“elo elocuente y 
feliz el que se desarrolla en la obra de 
José Hernández, entre el Mo-eno y Martín 


cinco sílabas) en estrofas de diez versos. 
Existe también el mourán o trocado * 


el 
primer verso, y el otro cantor terminar to- 
da la estrofa, o dejarse para el contrario 
apenas el último verso de la estrofa, y ete. 
Por eso se llama a esta modalidad de 


y dolo“ida, impide que las líneas melódicas 
se desvanezcan fácilmente. Adquieren siern- 
pre contornos definidos y de cariz extraño, 
forjando sobre el payador una sensación 
que lo aleja de los resortes exclusivos del 
recitado. 


Consideramos, naturalmente, estas in- 
fluencias como existentes nero no como de- 
terminantes, Estes últimas habría que bus- 
carlas entre las que forman la vida espirl- 
tual de estos seres. cantores o simples au 
ditores, que constituven en el interior de 
nuestros naíses la mayoría de la población 
del continente. 


Mucho podríamos aún extendernos al re- 
ferirnos a la actividad y al arte de nuestros 
juglares. El tema es amplio y no fácilmente 
agotable. Digamos solamente y para dar fin 
a este somero estudio, que el pavador, 
amalgamando en sí mismo música, poesía 
y arte narrativo, se nos ava”ece en el tiem- 
po como una figura con ribetes de 1 
y que, al abordarle, abrimos 


1) La viola el norte del Brasil, una 
Me a aca AE a, 
en virtud de sus dobles cuerdas. 
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Marcha fúnebre de Sigtrido en la nueva puerta en escena. 


IMPRESIONES DE UN VIAJE CULTURAL A EUROPA 


BAYREUTH MODERNIZADA 


GETENTA y cinco años de vida no son 

muchos para una institución que se 
basa en una idea perenne. Pero podría re- 
sultar exagerada la existencia de tres cuar- 
tos de siglo para una ob:a cuyo único y ex- 
clusivo fundamento ha sido el sueño impe- 
rial de un hombre. Hombre inmenso Si 
medimos sus proporciones dentro de su 
época y su influencia a través de las gene- 
raciones subsiguientes. Un hombre del cual 
afirmó un enemigo que creía muerta su 
obra: que Hasta tirado al suelo era aún un 


Ese hombre singular que se llamaba Ri- 
cardo Wagner y que presentaba en sí el 
dualismo más extraordinario del cual se 
tiene conocimiento en la historia del arte, 
desmintiendo la unidad del creador y el 
hombre —siendo estelar en lo primero y 
vulgar en lo segundo—, esa personificación 
de una voluntad sobrehumana tuvo sueños 
descomunales hasta para un artista román- 
tico. Sañóse emperador en el reino de la 
música, ideó un templo levantado a la exal- 
tación de su obra y vió multitudes peregri- 
culto a sus creaciones. 

Y fué, además del soñador vidente, el 
realizador férreo. Sobre lo que él llamaba 
“la colina verde” de Bayreuth levantó, a 
la manera de los griegos, un testro. Singu- 
lar ha sido la misión de este teatro a partir 
de su apertura, en 1876, que polarizó los 
ojos y oídos Jel mundo culto en la “verde 
colina” donde, como pocas veces en nuestro 
mundo, un sueño más que audaz se había 
convertido en realidad. Un artista había le- 
vantado un trono; un templo fué erigido 
para la obra de un solo hombre... 

Tres cuartos de siglo habían corrido y 
Bayreuth yacía en tinieblas. El país al cual 
pettenecía, Alemania, en ruinas; el mundo 
en tremenda tensión. La figura de Wag- 
ner, un mito. Su hijo, Sigfrido, muerto hace 
tiempo. El Teatro de los Festivales, man- 
chado por la prerlilección que el más san- 
guinario de los tiranos de todos los tiem- 
pos había sentido por él y por su ama 
Winifred. Pero estaban los nietos. Una nue- 
va generación representando un nuevo 
tiemno. Wieland y Wolfvang Wagner. 


“Es Teatro sobre la verde colina”, sueño roslizado de Wagner. 


Los dos jóvenes, nacidos en la época del 
cine, viernn lo que había de duradero y 
lo cue había de efímero en la obra de su 
abuclo. Se sentían al miemo tiempo guasr- 
dianes de una tradición y encargados de 


insuflarle vida nueva. Sentían que el dra-. 


ma de amor más allá de la muerte era 
eterno mientras el hombre no había sucum- 
bido del todo al mortal empuje del mate- 
rialismo:; sabían que el misticismo religioso 
más allá de todo credo humano era tema 
eterno mient-as un solo hombre se pregun- 
ta por el sentido, no ya del mundo. sino 
del Universo. Vivían a diarias el conflicto 
del idealismo y del realismo que su abuelo 
había retratado en su comedia humana más 
que burguesa “Los maestros cantores de 
Nuremberg”. Pero no se ocultaban que un 
fueguito de cinco lámnaras coloradas con- 
tradecía la grandiosa ilusión del “encanta- 
miento” que su abuelo soñó vara la noche 
a la vez mortal y nuvcial de la semidiosa 
Brunilda; se dieron cuenta cue una má- 
quina de cartón hizo ridícula la magna 
aventura de Sigfrido, que sale para matar 
un monstruo, una fiera cuidadora simbólica 
Ael oró mundial. No podían tolerar cue el 


Santo Gral enviase a un “héroe” de un 
metro cincuenta de altura y cuien además 
por su grosor no podía arrodillarse ni me- 
nos aún abrazar a la bellísima heroína que 
padecía de defectos similares. Ni ignora- 
ban que el teatro se había trabado en una 
lucha mortal con el cinematógrafo, con la 
televisión. Presentían cue el teatro había 
de superar cuantos rivales le salían al paso, 
porcue es su idea imperecedera en el al- 
ma del homb”e: nera que el triunfo había 
de transícrmar ciertas «+nticuadas ideas del 
teatro, también era claro. 

Emnrendieron la tares eivantesca: reno- 
var a Bavreu'h No por fera. El Teatro 
de los Festivales casi nada había sufrido 
en la guerra. Por dentro estaba la reforma. 
Penetrar con esmíritu madero los ramas 
colosales de Wasner. CuanAn en 1951 el 
teatro de la “verde colina” reabría sus 
puertas, nadie estaba -seguro del triunfo. 
Era de ver si desoués de semejantes acon- 
tecimientos apocalínticos un teatro puro de 
ideas y música podía subsisti”. Wieland y 
Wolfgang triunfaron. En 1952 el suceso ya 
fué mundial. Las nuevas puestas en escena 
arrollaron toda posible crítica: eran gran- 


Escena de “El Ocaso de los Dioses”, 


diosas en su sencillez, eran esenciales y 
bellísimas. Y, que era lo fundamental: de- 
jercr la última, la decióva palabra a la 
música. 

Cuando haces pocas semanzs visitó el 
+eríplo warnecimno, nieves espesas cubrían 
Sl teztro y la morada que albergaba al ti- 
tán en los últimos años de su vida. Pero en 
el escenario hubo intensa animación: se 
prepa aban los Festivales de 1953. De la 
importancia material de esta tarea digan 
unos números: 220 focos se instalan para 
la iluminación de la escena; es sabido que 
ningún autor teatral trabajaba con más 
efectos luminosos que Wagner. Más de 
300.000 vatios cumplirán sus más audaces 
sueños. Máquinas proyectoras de enorme 
poderío realizarán movimientos de mubes, 
harán surgir el buque fantasma de su me- 
dio y da án fentástica imagen a la cabal- 
gata de las walkirias. El personal técnico 
es numerosísimo; cada uno de ellos es un 
maestro acabado que ocupa un puesto di- 
rectivo en los mejores escenarios europeos. 
Lo mismo ocurre con la orquesta: sus 158 
músicos son los mejcres que vueden ha- 
llarse en los grandes teatros. Están senta- 
dos juntos los orimeros violinistas solistas 
de muchas de las más famosas orruestas. 
El coro se ha elegido de la misma manera. 
Cuenta con cien versonas, más Ciento vein- 
te cue sólo actú=n en las grandes escenas 
corales como «n “Maestros cantores de Nu- 
rembere” y “Orazo de los dioses”. Un per- 
sonal total de 520 nersonas está trabaiando 
semanas antrs de la avertura Y por la 
intensidad del trabaio se mencionan estos 
datos: en el »ño vasado se hicieron 500 
ensryos de solistas, con cantentes que ha- 


Han cantan sus vaveles muchas vrces!- 


Cerca de 200 ensawns escénicos, una infini- 
del a angayra de luces eta 

Sobre la s”lección de cantant=s nn me 
marece necesario insistir: se sabe que ser 
U=mado a Bavreu'h simnifica —desde hace 
77 añre— la corrna“cón de vna Carreta ar- 
fstica, Cantontes de todos los teatros del 
mundo se hsllarán nuevamente reunidos 
en mesvo y junio de este *ño. cuando ter- 
minará la temnorada artística en Europa 
y Norte América. abriendo sus telones los 
festivales de verano. Y entre ellos, auizá 
aún hov el más significativo, el renovado. 
modernizs*o Festival sobre la “colina ver- 
de”, tan espiritual y tal real como lo so 
ñota su creador Ric-rA” Wagner. 

Dr Kurt PAHLEN 


(Especial para EL DIA). 


La nueva pareja para “Tristán o Isoidw": Marta ModÍ 
S y el tenor chileno Ramón Vinay. 
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El impresionismo Je Moret en el Louvre de hoy. Un siglo atrás, nadie lo Iubiera admitido. 


€s Cosa vañal, ni codiana, ami parva 
peripecia, descubrir de pronto que guar 
da el Museo de El Louvre novecientas es 
Culturas y cuatro mil cuadros “invisibles” 
Y el descubrimiento existe. Aunque no lo 
sea para el hombre más o menos iniciado 
en la íntima trastienda de París. Porque 
sí lo es, en cambio, y sorprendnte, para 
el hombre de la calle no iniciado. Aun 
para ese peatón empedernido, trotador co 
tidiano de museos, y certero cazador a ve 
ces d> la gruesa pieza de arte. 
Cuatro mit cuadioz, novecientas escu! 


turas, pues. En los sótanos del Louvre. Y 
en la alta buhardilla, Almacenados como 
vieja mercancía invendible, o pasada de 
moda. Ahora lo sabe el hombre de la ca 
lle. Y el cazador peatón empedernido lo 
descubre. Todo ello... porque no hay sitio 
bastante en las salas del museo para ha: 
cerlos “visibles” y al gozador que pasa dar 
ese goce 

Aun en lo inmenso de este Louvre in 
1aenso, el más amplio palacio .del mundo, 
juula de piedra que rastrean cuatro siglos 
de hacer y de construir, lección de geome 


tría en pie, compleja diversidad, arquitec 
tura refinada de Lescot, de Perrault, de 
Lemercier, con la plástica serenidad de un 
Jean Goujón en la escultura, y ornamento 
de L2 Brun, de Porbús, de Patel, de De!a- 
c:0ix... y aun también con el mal gusto 
detonante del Segundo Imperio. Y no hay 
espacio bastante... Porque las administra 
ciones del Estado-monstruo, del Estado de 
koy (ingentes montañas de papel, expe 
dientes, balduque) director de todo impro- 
visado, desde el hombre que nace hasta el 
hombre que muzre, del enfermo y del sa 


no, del mendigo y del rico, del laborioso, 
del vago, del comercio, de la industria, de 
la tierra, del aire, de todo lo que existe y 
aun de todo lo que no existe, carece de 
espacio bastante para instalar mesas de es- 
cribiente, ventanillas, legajos, direcciones, 
ficheros, archivos, reglamentos... Y en bue 
a parte del Louvre se instaló este Estado. 
Se asentó y se queda. 

Hay en este caso del Louvre, ciertamen 
te, algo así como un cuadro de tempera 
turas en cabeza d> lecho de enfermo. Re- 
gustro de la fiebre de nuestro tiempo. As- 
cendente aún. Y nuestro tiempo el enfer 
mo, desde luego. Por legiones de mons- 
truos (los que inventara él mismo) sin ce 
sar devorado, 

Pero escapa uno (o pretende escapar) 
de ese ambiente de hospital imaginario, y 
ánto el Louvre mismo se pregunta aún: no 
ya por qué hay cuatro mil cuadros y nove- 


, 


ETAPAS 


cientas esculturas en un fondo de sótam 
“mvisibles”, o en buhardilla ocultos, sim 
por qué hay “unos” cuadros, y “unas” esti 
tuas también, en las salas de visita, ostel 
tando los alardes de bellezas evidentes, e 
czndiendo admiraciones, y proscriptos qué 
daron los otros esperando la ausencia dell 
monstruo devorador de salones para exhk 
Lirse a su vez; por qué está “arriba” 
cuadro y está “abajo” tal estatua? ¿de dón 
de vien>, por qué y cómo, la norma dife 
rencialista? ¿Por qué hay más belleza, aci! 
So, y más arte, y mejor, en todo lo que ex 
tá arriba y en las salas se exhibe; menóÑ 
arte, o peor, en todo lo que está abajo y eN 
los sótanos se esconde? « 
Singular reflexión en tal pregunta, Pots 
que no niega nadie su valor a lo escondidó/ 
paro el diferencialismo existe, Porque uN 
problema de todos los tiempos está plan 
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«woslblernzente hubiera estado en un sótano, oculta, esta plancha arquitectónica ve las Panateneas, pieza bien preferenciada en este Louvre de hoy. 


* CONTRASTES DE PARIS 


quí, ¿Estarian “arriba” todos los 
y las esculturas todas exhibidas 
tas salas del Louvre, y proscriptos 
, los mismos de ahora, si hace un 
s siglos, o diez, todos juntos hu- 
hallado (si posible fuera) en idén- 
a de pizdra? Brillante juego de 
1 para historiadores de arte, en es- 
¡reguntal Y acaso está ahí, sin em 
clave mejor en tal historia. Y la 
mejor de comprender, Porqu> ha- 
glo, en situación idéntica, “invisi- 
tarían abajo los “horrores” del 
sor ejemplo, en las grandes salas, 
ntes, ostentados hoy. Es> “horror” 
nel Greco hace un siglo. Y posible - 
bajo, y bien abajo, siete siglos atrás 
mos la Venus de Milo, o la plan- 
senónica de lag Panat>neas, y aún 
ba famosa del Egipto secreto 


¿Quién puede imaginar arriba, y tan arri- 
ba como ahora, la escultura romántica en 
pleno Renacimiento, o un Fra Angélico 
cuando pintaba David, y aún un Pussin en 
pleno siglo XVIM? 

¿El peso de la moda y del gusto osci- 
fant>, en el Gran Arte? ¿Cómo no? Y el de 
la opinión ajena, las pasiones, la costum- 
bre. Recientemente escribía ese rebusca- 
dor actual de la Historia de! Arte que es 
Bernardo Bersnson, sobre este tema: “No 
hay nada tan eficaz como para llegar a la 
entraña de esa historia como seguir el des- 
tino de una obra maestra desde su crea- 
ción basta el presente. D>finiendo las di- 
versas variaciones de su fama, las vicisitu- 
des del gusto ante tal obra, de la opinión, 
las diferencias aún de apreciaciones”. Ha- 
bría que añadir esto, y es -sencial lo aña- 
dido: hallando al mismo tiempo las razones 


.+.y el Louvre dudoso del Seftmdo Imperio 


“que tales diferencias justifican, las expli- 


quen o no. Y aún va más lejos Berenson. 
Porque halla la espina dorsal de la Histo- 
ria del Arte e*n la sucesión de los estilos, 
en las modas, en los cambios de interés, en 
la evolución del gusto... Más y mejor, 
desde luego que en el fondo del artista, 
cualesquiera qu» Sus dones puedan ser. Y 
es audaz, y subversivo, cuanto aquí insinúa 
más que dice Berenson, pero ¿quién tira 
la primera piedra? ¿Hasta qué punto, en 
el subconsciente de cada artista, si se quie- 
re, y en los tiempos todos, desde que es- 
culpía Fidias o el pedrero nilótico, y Leo- 
nardo pinta y pinta Rafael, hasta un “abs- 
tacto” de hoy, no están pesando (a ve- 
ces la una; la otra a aveces) dos fuerzas 
que de afuera llegan y de ést»z modo pre- 
sjonan: hacer obra de tal manera precisa- 
mente porque tal es el gusto de su tiempo, 


G£ hacer precisamente de tal otra por ser 
lo contrario de lo que su tiempo “gusta”? 

Ya va lejos (demasiado) esta simple 
reflexión sobre el “suceso” de El Louvre 
Y no pretend>, ciertamente, ser un dogma. 
Ni es compañera de mi viaje la dogmática 
en ninguna de sus formas. Pero si tal lu- 
bricante engrasa( quiéralo el artista o no, 
aun su rodar subconsciente, ¿hay algo que 
Do sea moda, o costumbre, u opinión ajena, 
o imperativos d> gusto (bien lejos el arte 
puro) en el “suceso” de El Louvre? 

Hay el espíritu, cierto, que es lo eterno, 
en la apreciación del arte. Y la' emoción, 
cerca d> la eternidad. Ahí queda, sin em- 
bargo, esta anécdota, e interprétela a su 
modo cada uno: Cuando Eckerman le pre- 
guntaba a Goethe qué dominaba en su es- 
pírita mientras escribía e! “Fausto”, Goethe 
le decía a Eck>rman: “¿Cómo lo puedo ex- 
plicar? ¿Acaso lo sé yo mismo?” Bella 
lecrión de humildad para “doctores” en 
Arte. 

J. B. TOLEDO 


París, 1953, — (Especial para EL” DIA) 
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ESPAÑA EN 
SIMBOLOS 


A EFERIRNOS a Calderón de la Barca 

es enfrentarse con la realidad del ser 
español. El español como entidad nacional 
y sus diferenciaciones y armonías con el 
zesto de los hombres. Y el ser español se 
halla trabado, naturalmente, a lo que Espa- 
Za es. Rafael Altamira, en su libro “Los 
elementos de la omg po y del co 
Españoles”, estampa angustiosa cuan 
admirativa pregunta de un profesor alemán 
cuyo nombre escapaba a su memoria: 
“¡Dios mío! ¿Qué es España?”. Sobre todos 
los pueblos puede gravitar este interrogan- 
te, pero dudamos que ninguno como el es- 
pañol se preste a más dramáticas y contra- 
dictorias respuestas. D amatismo realista 
también, por cuanto el pueblo español es, 
entre todos los pueblos de la cultura occi- 
dental, el que menos se ha dedicado a 
definirse teóricamente, recurriendo a la ac- 
ción como medio expresivo de su perso- 
natidad. 

Calderón de la Barca —sus Dramas y 
Autos Sacramentales— es un buceador de 
la realidad del ser a través de símbolos 
encanados en la realidad Una realidad 
sensorial, pasional, tangible. Vinculada a 
las cosas, esa res por la que el mundo se 
convierte en substancia, y que el paradojal 
Unamuno convertía en el “res” valenciano, 
nada, la nada en que se desvanece el des- 
nacer (palabra también unamunesca). 

Y el español, por imverativo ambiental, 
es un hombre terrenal. No es determinismo 
ni paradoja de Perogrullo. El español es el 
tipo de hombre sobre el que más fuerza 
imbulsiva obra el accidente geográfico, Si 
España es, geográficamente, una flecha de 
tierra que Eurona lanza sobre el sureste 
atlántico, el esvañol es una flecha espiri- 
tual que la tierra lanza contra el horizonte. 
Un hombre fuga que nunca acaba de des- 
prenderse de la base del arco de la flecha 
para alcanza- el zénit ¿Podríamos decir 
que el español ocupa espiritualmente un 
punto equidistante entre el cielo y la tie- 
rra? Veamos lo que dice Américo Castro, 
refiriéndose precisamente a Calderón de la 
Barca: 


“Esvaña fué una fe, una creencia. alimen- 
tada de vida y de muerte, de cielo y de 
tierra; fué la tierra del culto eucarístico y 
del cereal que le presta su materia terrena, 
Calderón escribió “El Mágico Prodigioso”, 
un drama de arte complicado y sutilísimo, 
para ser estrenado en la aldea de Yepes, 
ante rústicos que acariciaban la tierra y 
hallaban en su seno una razón de eterni- 
dad, una eternidad distinta de la celestial 
aunque como ella, perspectiva de infinitud.” 
Y transcribe luego las palabras de Unamu- 
no: “En pocos pueblos de la tierra, la divi- 
na tierra o si se quiere demoníaca, es lo 
mismo, ha dejado más hondo cuño que en 
los pueblos que ha j ia” 


S. A. PRODUCTORA ARTISTICA 


SUREÑA 


SECCION LIBRERIA 
OFERTAS DE LA SEMANA: 
COLFCCION LA EVOLUCION DE LA 

HUMANIDAD 
Estudios históricos desde la prehisto. 
ria » los tiempo: modernos. 
COLECCION DE DIBUJOS 
Reproducciones y texto. 
DUFY . DEGAS . PICASSO. MATISSE 
hs dibujo ESPAÑOL . FRANCES. 
GLES. 


Remitimos por contra.reembolso 
PALACIO SALVO . 


OFERTAS 


CAMISONES p. Sra. en algodón 
peinado, m/larga, 1. 44/32. 5 4,75 
PULL OVER p. hbre. m/larga 


p. lana, col. lisos 5 4.65 
PANTALON brech. P. niños en 

paño de p. lana, 1/5 años 5 6.90 
GENERO de p. lana. ancho o 

cm.. todo: los colores, mi s 1.75 


BOMBACHAS p. niñas en alg. 


con puso. L 2 años > 0.58 
ENAGUAS p. Sra. en alg. con 


encalo del 44/52 z 
SERVILLETAS Vainil. en gra- 2.95 

mitó. col. y boo. 45 p.45...5 0,88 
MANTAS escocesas pura lana, 

variedad de tonos . 19.80 


Después de su compra, en el 
momento de presente esto 
tviso y se lo entregará un obsequio. 


porque España es “esta tierra bajo el cielo, 
esta tierra llena de cielo, esta tierra que 
endo un cuerpo, y por serlo, es un alma. 

El teatro de Calderón es un dramatizar 

sobre el alma de la tier.a y la tierra del 
alma. Su obra llena sesenta años del siglo 
XVI (nació en 1600 y murió en 1681) 
¿Teologia? A Calderón lo que le importa 
es camino hacia la divinidad, como lle- 
gar a ella. Todo el pensamiento español de 
su siglo giraba en torno a las cosas de te- 
jas arriba y no por aficiones astronómicas. 
Rafael Altamira dió la cifra mp 7H 
religiosos existentes a principios de o 
siglo en España: doscientos mil, es dar, 
la tercera parte de la población. La vida 
monástica, más que devoción, era una epi- 
demia. Agreguemos la masa de soldados, 
quitemos los ancianos y niños y calculemos 
qué quedaba para el trabajo de los campos 
y la industria. España era una colmena de 
zánganos en la que muy pocas abejas se 
dedicaban al trabajo. Asombra sin embar- 
go, la vida tensa de los españoles de aquel 
tiempo, Una tensión de inquietudes sobre- 
naturales por vía del más terrenal natura- 
lismo. Afán incontenible de dar límites a 
lo divino y a lo humano. 

Las dos obras fundamentales de Calde- 
rón de la Barca son eso: definición y limi- 
tación de la realidad del hombre en su de- 
seo de confundirse con la divinidad: “La 
Vida es Sueño” y “El Alcalde de Zalamea”. 
¿Qué es la vida? Desde que Calderón se 
interroga en la persona de Segismundo, la 
filosofía ha venido desentrañamio, pero 
queda siempre una incógnita irresoluble. 
Calderón contesta demostrando que la vida, 
la del hombre, es un producto de la vo- 
luntad en lucha permanente contra las 
fuezas exteriores. Somos el resultado de 
nuestra voluntad de lucha y de nuestra 
posibilidad de vencimiento. Hombre de fé, 
no too, creía él, depende de dios: somos 
nosotros mismos los que forjamos nuestro 
destino y somos el producto de las circuns- 
tancias que condicionan nuestro libre albe- 
drío. Siempre a ras de tierra, porque es de 
la única manera que podemos contemplar 
con avidez y sed de profundidad, hasta sen. 
tirlo, ya que no comprenderlo, el signo de 
las estrellas. Y es así como el hombre se 
hace según su propio sueño. 

Recordemos el monólogo de Hamlet, en 
el que Shakespeare Aefine al hombre en 
un proceso de entidades metafísicas: vivir. 
morir, dormir... soñar acaso. Calderón ha- 
ce una afirmación de sueño realista, de un 
soñar dentro de la posibilidad del ser. La 
vida del hombre no es, como en la defini- 
ción hamletiana, un “sueño acaso”. sino 
que estamos fabricados de la misma made- 
ra de nuestros sueños. CaMerón iba direc- 
tamente a la cosa real, manual, a la cosa 
hacedera según nuestras propias posibilida- 
des. Estamos formados de la misma made- 
ra de nuestros sueños, 

En “El Alcalde de Zalamea” Calderón 
afronta de nuevo el problema de las rela 
ciones del hombre en las diferentes jerar- 
quías de derecho y esmíritu. Y se afirma 
con su palabra la entidad hombre por en- 
cima Ae todas las jerarquías. Del rev al 
alguacil, todo es accidente. Sólo el hombre, 
esviritualmente considerado, es esencia mo- 
nologando mano a maño con la divinidad. 
Esta relación de hermandad entre lo hu- 
mano y lo divino, que se ajusta a la estre- 
chez del dogma de su fe, ha sido burlado 
y visoteado por teólogos y filósofos de sa- 
cristía, para quienes, muy “iferente al pen- 
samiento de Calderón de la Barca, el 
hombre ya na es dueño de su destino, si- 
no que lo ha de sacrificar a tiranos pon- 
tificios o prohijados por el pontífice. 


ZAl rey, la hacienda y la vida 
se han de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 

y el alma sólo es de dios.” 


He ahí, en síntesis, todo un derecho po- 
lítico. Para Calderón no había razón de 
Estado cuando se trataba del hombre co- 
mo categoría moral. Su pensamiento llevya- 
ba aún el viento del medioevo con frondas 
universales, El particularismo renacentista 
no parecía haber cristalizado en él que 
todo lo interpretaba bajo el signo de los 
valores eternos, , 

Pero es en los Autos Sacramentales que 
Calderón afirma su espíritu militante, com- 
batiente de su fe, Propagador de su divi- 
nidad. Discurre siemore por trochas de 
religión, honor y dinastía, las tres vartes 
del mundanal ruido hispánico. Valbuena 
Prat clasifica los autos sacramentales en 
siete grupos: filosóficos o teológicos, como 
“El Gran Teat-o del Mundo” y “A Dios 
por razón “e Estado”: bíblicos, como “La 
Cena de Baltasar”: evangélicos, como “La 
Siembra del Señor”: de la virgen, como 
“La Hidalga del Valle”; históricos y le. 
gendarios. como “La Devoción de la Misa” 
y “El Cubo de la Almudena”; de circuns- 
tancias, como “La Segunda Esposa” y 
“Triunfar Muriendo”; mitológicos, como “El 


Divino Orfeo”, “El Laberinto del Muado”, 
“Los Encantos de la Culpa”. pe 
En este teatro tan genuinamente español, 
los simbolos humanos y divinos toman 
cuerpo y ejemplarizan el desuno del hom- 
bre. Desde el nace hasta las últimas es 
peculaciones escatológicas, todo lo trae Cal- 
lerón a la escena para escarmiento de avi- 
sados y preocupación del justa. Nuestra 
vida es un caminar hacia una meta invisi- 
ble, pero cuyo camino está sembrado de 
obstáculos. No sólo está el mérito en sal- 
var los obstáculos para la buena llegada, 


amistad que llega a nacer, Poca reflexión 
basta pa a comprender que la vida humana, 
los sentimientos del alma, no deben ser 
transportados a la escena en su estado na. 
tural y primitivo: han de sufrir un trabajo 
previo que los sublime; así los 

mos en Calderón: el poeta, colocado en la 
cumbre de una civilización refinada, nos 
da en sus obras una quinta esencia de la 
Humanidad; Shakespeare, por el contrario, 
nos presenta el racimo ma*uo tal como 
lo ofrece la cepa; podemos hacer de él Ñ 
que queramos, comer el racimo o llevar 


| 
CALDERON » u BARCA 


sino cómo los salvamos. Y la mejor mane- 
ra de salvarlos es tropezar con ellos, lu- 
char con ellos cara a Cara, a brazo partido. 
Si nos vencen, culpa será de nuestra debi- 
lidad; si los vencemos, muestra salvación 
será orgullo por la fortaleza de nuestro 
brazo. De los Autos de Calderón se des- 
nc que quien no lucha ya está ven- 
cido. 


Se ha valorado por críticos e historiado- 
res de la literatura el significado trascen- 
dente de las dos obras fundamentales de 
Calderón. Para Pedro Henríquez Ureña 
“El Alcalde de Zalamea” es, “después de 
“La Celestina”, el drama español con más 
humanidad de tres dimensiones”... “el 
drama filosóficamente más interesante de 
España”. Precisamente porque en él Cal. 
derón plantea y resuelve el problema del 
Hombre, imponiendo su voluntad contra el 
destino. 


Los alemanes, desde Schlegel a Vossler, 
exaltan a Calderón como el realizador de 
más alta expresión escénica del hombre. 
Goethe lo parangona con Shakespeare en 
estos términos: “En sus obras no se des- 
cubre una manera original de ver la Natu- 
raleza: todo es puramente teatral. Nunca 
aspira a ser tierno. La inteligencia com- 
prende fácilmente el plan: las escenas se 
desarrollan conforme a un procedimiento 
que recuerda el de los bailes o el de las 
óperas cómicas morlernas. Los recursos de 
la acción son siempre los mismos: lucha de 
deberes entre sí, pasiones que encuentran 
obstáculos en la Oposición de los caracte- 
res o de las situaciones. Entre las escenas 
consag adas al desarrollo poético de la ac- 
ción principal se deslizan escenas interme- 
dias, en que se mueven elegantes y deli- 
cadas figuras cue parecen ejecutar movi- 
mientos de danza: allí reinan la retórica, 
la dialéctica y la sofistería. Todos los ele- 
mentos de la Humanidad aparecen allí. sin 
que falte siquiera el loco. cuya razón fami- 
liar va destruyendo rápidamente, si ya no 
de antemano, toda ilusión de amor o de 


DIBUJO DE SIFREDI 


al lagar, exprimirle y beberle y saborearle 
cuando esté transformado en vino du'ra O 
cuando haya fermentado. Siempre » 
fresca á. No así Calderón, que nada deja 
al arbitrio y voluntad del espectador: nos 
da un licor concentrado, refinadísimo, sa- 
zonado con especias y dulcificado con azú- 
car; hay que beber en tal estado este deli- 
cioso excitante o renunciar a él del todo.” 
Bien vale la cita, aunque larga. para la 
mejor comprensión del teatro calderoniano. 

Menéndez y Pelayo hace un parangón 
de luz y sombra entre Lope y Calde ón, 
la savia jugosa, sensual de Lope y la se- 
quedad barroca de Calderón. En éste todo 
es esquema, mientras en acuél el color y 
los matices hacen prodirio de vida de los 
recursos literarios. Cerebralismo caldero- 
niano, sensibilidad de Lone, 

Decía Stendhal que “Esorña desconoce 
muchas pecueñas cosas, pero nunca ignora 
las principales”. ¿Qué es la orincina! nara 
el Homb-e? El Ser, el provio Ser del Hom- 
bre en armonía con el "niverso. Esta ar- 
monía la valorizaba Calderón en relación 
con la divinidad de «u creencia. y s= dedi- 
có a marcar la rmrta de su destino. Ya en 
“El Alcalde de Zal=»mea", el rev afirma la 
actitud del aleside diciendo: “Don Lone, 
aquesto ya es hecho: — bien dela la muer- 
te está: — ame errar la menos no imnor- 
ta — si acertó lo princinal”. ¿Acertá siem- 
pre Calderón en la ruta que marrabs? El 
tema aborda una puena de solos que aún 
no acaba. El. por lo menr«, fuá arorde con 
su pensamiento v «u fe. Se desvidió de la 
vida con una declaración de fa realista, 
hisnánica: “Hallándrme sin má: cercano 
peligro de vida aque la misma vida, y en 
mi entero v cabal juicio...” Séneca se re- 
petía en él saltando el arco de los siglos, 
como tantos otros habrían de repetirlo, 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Escuela Rural N? 80. — Cañada de los 
Burros (Cerro Largo). — Especial para 
EL DIA. 


CELO TIA AA y 


O 


al 
| 
: 
| 


pong 
dd: 
A 
35 
M: 
25% 


¡io 
UR 
sc 
508 


q 
1 
' 


: 
d 
¡ 
i 


ñora Cayla y del Poeta Ducis. Ingres triun- 
fa aquí con una Odalisca acostada de gra- 
ciosa arubesca, de liviaro modelado. No 
menos seductor, a pesr de ser de un es- 
píritu muy diferente, es el retrto de la se- 
fora Augusta Durand y de su hija, por 


Con su “Mujer árabe adornándose”, 
Chasseriau mantiene bien su lugar en me- 
dio de estos maestros. Se le encontrará, en 
una sala vecina, con una Venus Marina, de 
gracla refinada y de un color delicioso. 


OBRAS MAESTRAS DE LA 
ESCUELA FRANCESA 
DEL SIGLO XX 


ix uacroix acapara las miradas con el retra- 
to de Mmo. Riesener, que ostenta un bo- 


Courbet se encuentra representado por 
un retrato de su padre y por un peisaje 
del franco-condado; Fantin-Latour por ux 
estudio de mujer vista a contra luz. Dau- 
mier nos muestra sus saltimbanquis, sus 
abogadus, su Don Quijote. Corot nos con- 
mueve con un límpido cielo de Italia y nos 
ercanta con un cielo velado de la Isla de 
Francia. Degas descubre el torso desnudo 
de su “Femme au Peignoir Bleu”. Toulou- 
se-Lautrec hace pasar ante nuestros ojos 
sus vírgenes locas. Renoir y sus bañistas 
en flor; Cézamme y sus flores en un reci- 
piente verde; Millet, Théodore Rousseau. 
Daubigry, Claude Monet, Sisley, Pissarro, 
Seurat, Forain expresan con su presencia 
en csta exposición, toda la gama del genio 
pictórico de Francia durante el siglo XIX. 

Salvo David y Puvis de Chavannes, to- 
dos los grandes maestros del siglo XIX 
se encuertran de esta manera reunidos por 
algunos meses en el Museo Carnavalet A 
propósito de Ingres y de Delacroix, cuyos 
dibujos al grafo de plomo se pueden apre- 
ciar, «a esta exposición juato con sus di- 


bujos de pluma, se ha querido oponer, muy 
a menudo al estilo lineal, heredado del re- 
racimiento, prendado de les formas fácil- 
mente lisibles y concisas y en el cual la 
línea encierra las superficies en contornos 


bo geométrico”, que él llena luego de co- 
lor, Chasseriau, que fué su alumno, pero 


ante todo el modelado interior de la for- 
ma y limita ésta solamente después de ho- 
ber cbsirvado “la relación” de los colores 
y la degradación de la luz”. Más personal 
aún y más original, Delacroix, cuyos trazos 
de lápiz y los de pluma tienen un carácter 
generalizador, se preocupa, ante todo, de 
determinar “la eminencia de los cuerpos y 
la dirección de sus movimientos”. A la 
manera de su maestro Gros y de su amigo 
Géricault, construye sus figuras por cen- 
tros, por masas proporciorales, las cuales, 
reunidas, forman el modelo. El gran pai- 
sajista Théodore Rousseau no obra de otra 
manera; a aquellos que lo interrogan, les 
responde que la forma existe solamente 
por su silueta. " 

Cuat zo busca lo monumental, como 


DEGAS. Retrato del Vizconde de Lepic 


Ingres, las proporciores que da a sus ar- 
quitecturas, a sus árboles, a sus figuras, 


'al 
vez exsta un enca”to más perverso en su 
trazo expresivo, tan rápido, tan lleno de 
humor, úe un humor cuya risa tiene algo 
de alogna feroz delante de lo cruel 


Nada de nerviosismo, nada de 

des en las investigaciones de Céza”ne, pe- 
ro sí una voluntad, una paciencia incansa- 
bles. Además “del sentido latino de las 
formas llenas”, el maestro posee ese ins 
tizto tan raro del colorista que hará excla- 
mar £ Renoir: “Cuando Cézanne coloca dos 
tcnos uno al lado del otro siempre quedan 
bieis”, Esto es la lenta y difícil reronstruc- 
ción de la imagen del hombre por Cézanne, 
forma parte de su observación de lo eterno 
en la fantasmagoría de los fenómenos que 
nacerá una obra rara entre todas y que 
renovará el arte de la pintura”. 


Charles KUNSTLER. 
(SP.E.F.) (Exclusividad para EL DIA). 


COROT. El Foro Romemo visto desde log Jardines Farmesio 


DELACROILX. Retrato de Chopin, 
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Funcionarios de U.T.E. recientemente jubilados a quieres les fueron conieridas medallas de oro por 
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reconocimiento de sus servicios. 
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Para debas bien 
a toda hora! 


JOA : 


Y 
YY LOCION 
COLONIA 


KROY 


Después de la ducha diaria y 
antes de salir, fricciónese las 
manos y el cabello con Loción 
Colonia Kroy. Ud. obtendrá esa 
personalidad inconfundible del 


varón que cuida su presencia. 


LOCION COLONIA 


KROY 


Aliada del éxito y del amor 


e 
El Presidente de la U.T-E, Ing. Sr. Corroa Moreno, y 


entrega de las medelias, po 


INFORMACION LOCAL 


Le an, 
Ea r— 


rá is 


En el Círculo de la Prensa se ofreció a los miembros diroctores de 
recepción 


CUTCSA una 
ión de despedida de la Comisión Directiva de la entidad periodística, a Y 
terminar su y á 


Homenaje vasco a la Guernica inmortal, 
ante ol momumento levantado en una plaza 


En los salones del Cub de Empleados 
del Banco Comercial se realizó un acto 
de homenaje al infeniero don Juan B. 
Maglia, con motivo de su rétiro de Pre- 
siednte de la Caja de Asignaciones Fa- 
miliares, por habérsele designado Pre- 
sidente del Directorio de Amdel. 


¿Cutis Marchito ? 
Cutis Seco 


Muchas mujeres notan sú .cutis 
prematuramente envejecido y no 
se explican la causa. Es bien sim- 
ple. Lx exusa es el cutis seco. Si 
Ud. tiene cutis seco, ¡protéjalo a 
tiempo! Creada especialmente 
para cutis seco, la Crema Pond's 
“S” contiene lanolina, el ingre- 
diente más similar a los aceites 
naturales del cutis, y está homoge- 
neizada para su mejor absorción. 
Además contiene un emulsionan- 
te especial de acción extraordina- 
riamente suavizante. 


Otra de las con- 
- secuencias del 
cutis seco: arru- 


gas alrededor 


-— 

> 
Lo de la boca. La 
Crema Pond's 
e p “9” evita su apa- 


rición prematura. 
Aquí suelen apa- 
recer paspadu- 
ras, escamas y 
las arruguitas 
vulgarmente lla- den 
madas “patas de ly 
gallo”. Evítelas 2 4 
aplicando Crema 
Pond's “S” en la 
forma indicada. 


Adquiera hoy un pote de Crema 
Pond's “S”, y úsela así: 

AL ACOSTARSE: Limpie bien el cutis 
con Crema Pond's “C” y aplique 
luego Crema Pond's “S” en forma 
abundante sobre la cara y el 
cuello... y déjela... si fuera posible 
toda la noche, mejor. 


DURANTE El DIA: Extienda una fina 
capa sobre el rostro y disfrute de 
Jos beneficios del aire y del sol, sin 
preocuparse por su cutis seco. 
Suave, confortante para la piel seca 
y sensible, la Crema Pond's *S” 
protegerá su cutis y lo conservará 
fresco... adorablemente juvenil, 


Organizada por la Comisión de Fomento Edilicio de Puntas Rieles y Chacarita, 
se realizó un wteresante testival al inaugurarse la jornada de la cruzada pro-huertas 
vecinales, con asistencia dol Intendente Barbato y el Jefe de Policía Coronel Raíz 


Desde $ 1.80 
hasta $ 9.90 


La última creación de , 


ATKINSONS | 


Perfumistas de fama mundial 


V Salón de Artistas Plásticos del Enterior, que »e inauguró en Flores el año pasado 
y ahora se realiza en la sede de la Comisión Nacional de Bellas Artes, A la ja- 
quierda, es señor Arxidum pronunciando su discurso, 
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Boia el brutal sistema de métodos de teebaio turrado soviético, los ino- 
centes y los enfermos enfrentan una muerte fenta, Como fanado tras 
cra emndlirada, estos ancianos, muieres y eiñns esnoran ser enviados 


por ferncarril a lugares distantes, donde merndherón hasta un compo de 


trobajo forzado, Muchos no sobrevivirán lor riforca de este. vine pocos 
volverán, En funca casos. tmeblos entarne Fer sido traneportados por 
oponerse a la colectivización, 


CAMPOS DE TRABAJO FORZADO EN LA UNION SOVIETICA 


D* 15 a 20 millones de personas, de mu- 
chas razas y credos, están sometidos a 
la condiciór de esclavos en la Unión Sovié 
tica. Estas personas no son criminales, en 
el sentido común de la palabra, Sus “erí 
menes” han sido diferir con el régimen 
soviético. Son prisioneros políticos. 
Cuaiquier persona en la Unión Soviética 
puede ser enviada a un campo de trabajo 


forzado. Rumores, difamaciones, y meros 
antojcs son suficientes para mandar a un 
ciudadano soviético a una vida de esclavi- 
tud, o muerte. 

Porque el trabajo forzado do"de quiera 
que exista es una amenaza para los pueblos 
libres, la Confederación Internacional de 
Sindicatos Libres pidió al Conseio Econó- 
mico y Social de las Nacionos Unidas que 


LA SENSACION EN PIELES 
PARA EL PROXIMO INVIERNO 


la presentación de pieles para ¡í 
Peletería “París - New York”. 


Se destecaron er el conjunto de model 


lidades de visón, lanzados 


Y 


- ae A 


Bajo el cruel aguijoneamiento de los guardias arma dos, miles de indefensos ciudadanos soviéticos son 
obligados a marchar en largas files a través de la nieve hacia los campos de trabajo lorzado, Low 
condenas casi shempre son para un número dado de años, pero pocos viven para ver imevamente la li- 
bertad. Estas personas son prisioneros políticos que se megan a ser colectivizados, obreros que critican 


al réfimen, intelectuales que pien san de manera distinía al gobierno. 


investigara el trabajo forzado sobre una 
base mundial Los gobierros comunistas de 
la Unión Soviética, Checoeslovaquia y Po- 
lonia trataron desesperadamente de umpo 
dir tal investigación. 

Pero un comité especial de las Naciones 
Unidas descubrió pruebas que probaron la 


extensa existencia del trabajo forzado, En 
esta página y en las que seguiremos pu- 
blicanáo, un artista ruso soviético presen- 
ta gráficamente el horror de esos campos 
de trabajo forzado. 


(USIS. Exclusivo de EL DIA). 


Les mujeres urviélicas realizan el mismo trabajo brutal que los hombres, hajo las 
mismas cordiciones inhumanas, mal comidos y mal vestidos. Muchas mujeres aque 


or” EDGAR RICE BURROUGHS 


vz! AS DESPUES DE HABER ESCAPADO A LA 
SU PRIMER ENCUENTRO CON EL"FANTASMA' DE WAMBA-— 
E LEON AALBIO 


lira MÍ 


DESPUES, UN ua NL BEcUpERO EL ARCO QUE HABIA 
PERDIDO DURANTE LA LUCHA .. 


ALGUNA PISTA PARA DESCUBRIR 
C0 A S cadol DE ATRÁS, El HOMBRE 
SIGNO EL OLOR DEL LEÓN RETROCEDIENDO. 
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Y ENTONCES SE DETUVO ASOMBRADO. ALLÍ ENTRE EL POLVO, IE ESTABA LA 
IMPRESION EY AA RA EVIDENTE UE DOS. 
LEONES IRAIADO DE DISIMULAR ASTUTAMENTE SUS MUELA AS EN 


. -TARZAN REGR SPAMBNTE Y OFIC A LES COMOses NATIVOS SU DESCUBRI- 

MIENTO... iO LOS LEONES SE DAN [VENTA DE QUE SON SEGUIDOS, IV 

DE ELLOS PISA ENLAS HUELLAS DEJADAS PO, POR OTRO Y MIENTRAS UNO ATRAE 

AL ENEMIGO. El od BUSCA IN bli VESPERA El ACERO: 
PERO NO HUY QUE DESESPE dd *WOSOTROS TAMEJE 


Y 

¡E Ya Puro 
UN LA 

¿e X » 7% GRAN PRENSA 
INFORMATIVO DE 

y RADIAL HOY 

C X A ) en todas las horas, con. un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios sobre 

cializado permanente y responsable. editoriales y notas de la prensa matutina 


Sección S eñoras 


PROPICIANDO 
ELEGANCIA, 


presentamos: 


1- Tapado de gran abrigo, corte original 
en paño jaspeado, manga dolman, csme- 
radamente terminado, forrado totalmente 


en seda, colores beige, gris y 66 00 . 
tomado, al precio de $ . 7 


2- Elegante tapado, finamente terminado, 
cucllo y bolsillos con adornos de astrakán, 
todo forrado en satén, solamente en ne- 


gro, al excepcional precio de 
56.00 


3- En una gama de hermosos colores, pre- 
sentamos un tapado excepcional realizado 
cen paño asargado y corte ultra moderno, 
colores beige, cancla, tostado, gris claro, 


gris oscuro, verde, amarillo, 68 00 
al precio de $ . 


4- Novísimo tapado, realizado en paño 
exclusivo, corte clegante, de confortable A 
abrigo, manga con amplia botamanga, 
colores negro y verde, negro y azul, ne- 


gro y bordó, negro y herrum- 1 00 
bre. al precio de $ a pil 
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5-De gran vestir, este tapado une a la su- 
perior calidad del paño, su corte clásico y 
una delicada terminación en astrakán co- 


lor negro, al llamativo precio de 00 
> . 


6- Moderno tapado, corte amplísimo, paño 
de inmejorable calidad, todo forrado en 
seda, colores, bcige, gris y he- 85 00 

as. 1 ecio de $ 

Av. AGRACIADA 2302 +» Av Gai FLORES 2341 +» Av. 18 os JULIO 1601 rrumbre, al precie . 


CLIENTES DEL INTERIOR: Vuestras órdenes nos 

merecen ESPECIAL ATENCION.- Efectúen pe- 

didos contra reembolso a CASA MATRIZ, 
Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa. 
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ES 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


7 -Sugestivo tapado confeccionado en paño 
Boutonné con forro tornasol, corte amplio, 
manga dolman, colores verde, amarillo, 


¡ he bre, al ecio de 
gris y herrumbre, al precio “92,00 


